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PRECIOS DE SUSCRIPCION

MADRID. Un mes. 1 peseta.—Trim estre, 3 pesetas. 
PROVINCIAS: Trimestre, 4 pesetas; por corresponsal, 4,jO lü. 
EXTRANJERO: Tr.mestre. 1,50 id.
PORTUGAL: Trim estre, 6 id.
ULTRAMAR: Trim estre, 15 id.

E l POPOLAS no só publica los días festivos. Toda la  corres­
pondencia sp d .r ig ir ia l  director de El P opclab, calle del Pra- 
do, núm. 15, cuarto principal, izquierda.

PUNTOS DESUSCRIPCION

FLI\DADO&< D» P. G3rcí3> ¡E nM adrld , « n ía .  Administración, caite del prado, núm. 15,
■; cuarto principal izquiérda, y em todas las principales libre-

DlRECTOfi-PROPIETARIO’ D ArainhiUl rías. En provincias, ios corresponsales ubríros.in V I l E i l A A l U .  U . 0 a u u n „ u  a rd ll im ie i .  j precios de ios anuncios: 25 céntim s de peseta Uiea á  lo« sus-
criptores j-doble precio á  Ipsqueno lo seati.—Los comu­
nicados y  demás inserciones en el texto del periódico, 1,50 
písetas línea.—En primera plana, 3,50 pesetas lín ea .-L o s 
anuncios cerrados á  precios convencionaies.

La mano de periódicús de 25 ejemplares, “5 céntimos.
Madrid, lunes 12 de Marzo de 1894

Nóin. ID 68fi

SANTO J ) E  HOY
San Gregorio Magno, papa y doctor.
De mailaaa.—Sao Leaodra, arzobispo de 

Sevilla.

Vox c lam an tis
Contrista el ánimo la lectura de la 

prensa de provincias. La miseria que se 
enseñorea de la nación es grande.

Bajo un cielo hermoso y  riente, for­
mando extraño contrasta con las pom­
posas riquezas de la naturaleza, aparece 
el hombre necesitado, miserable, lleno 
de andrajos, sin pan con que confortar el 
estómago. Los buenos, los honrados, re -  
Biaten á las seducciones del mal y  no se 
entregan en los brazos del crimen; ante 
la necesidad, no toman el pan ajeno, 
pero lo mendigan; y hombres robustos, 
llenos de vida, cual si fueran lisiados 6 
aahacosos, acuden á la caridad y  buscan 
en la bondad del ciudadano pudiente el 
alimento quo el trabajo les niega.

Examinad cualquiera región española. 
Tal vez encontraréis la miseria revelada 
por su aspecto más repugnante, como se 
exhibe en otras .. Pero ahondad un poco 
en el examen; y  ese pequeño propietario 
que empeña la heredad legada por el pa­
dre ó la tierra adquirida por el trabajo en 
días mejores, ese industrial que hipoteca 
hasta los útiles de la industria, el co­
merciante que para pagar la letra acepta­
da ó la macricula impuesta tiene que re­
currir al préstamo; ahondad un poco más 
y sentiréis la compasión más honda ob­
servando que el agricultor, el nervio de 
la patria, arrastra una vida de privacio­
nes, de miserias, de amarguras tan  crue­
les como las que obligan al campesino 
andaluz á buscar de continuo en casa 
ajena algo con que calmar las angustias 
del estómago.

No es este el momento de investigar 
l&s causas que á postración tan honda 
non han traído, n} el de señalar á los cau- 1 
gantes del malestar actual. Nos lim ita­
mos á consignar el hecho, á indicar la 
gravedad quo encierra, á lamentar el 
peligro que entraña. Como siempre, es­
tas voces d sinteresadas y  patrióticas 
serán «voces que claman en desierto», 
que para los que manejan los í?*untos, 
para los que viven á la sombra del p re­
supuesto, para loa que del fausto social 
disfrutan, son siempre extremadas y  exa­
geradas las declamaciones de la opinión 
pública, aunque sean tan  reales como 
las que denunciamos.

Pero también importa poco esto. Lo 
esenciales denunciar el mal, pedir su re­
medio ...

No hay que olvidar que las más g ran ­
des conflagraciones, las más espantosas 
revoluciones, las más horribles catástro­
fes sociales se han realizado impulsadas 
por el hambre y  la  desesperación. Será

poco honroso para la humanidad, pero 
es cierto y evidente. La idea llega á 
conmoverlo todo, y por sus excelencias 
agítanse los humanos y  se convierten 
en héroes, realizando transformaciones 
asombrosas. Mas la idea no lo hace siem­
pre t'odo; dará el impulso, después de ha­
ber preparado el terreno; pero para llegar 
al fin, para arrasar los obstáculos, para 
derribar cuanto se oponga, se necesitan 
muchedumbres entusiastas, galvaniza­
das por la idea, pero excitadas, estimu­
ladas por la necesidad que convierte en 
capitanes esforzados á hombres obscuros, 
en genios á ciudadanos desconocidos, en 
revolucionarios implacables á seres dedi­
cados antes áocupaciones sedentarias... 
Y á esas masas electrizadas, seducidas, 
hambrientas, no hay dique que las de­
tenga, ni manosque las sujete, ni cora­
zón que las resista.

Impuestos consolares
Usa'ndo de la aDtorizacióa que ooacede el 

art. 19 de la ley de presupaestos ea ejercicio, 
y como resultado del detenido estadio de la 
nayegación qoe se dirige á paertos españoles, 
hecho en vurios consulados de la nacióo, se 
han  modiflcaüo los articulo» 1.*, 2.* y 3.® del 
Arancel consular vigente.

A este eíecto publicó la Gaceta de ayer on 
Eeal decreto del Ministerio de Estadc, que 
dispone lo que si^ae:

“Artículo t.* Por el despacho para puerto 
español de todo baque nacional ó extranjero 
que salga oon pasajeros ó carga, comprendien­
do U s documentos siguientes:

Visto bueuo en el mauifiesto ó sobordo de 
la carga; maniñesto de entrada donde se re ­
quiera; visto bueno en Ja lis ta  de pasajeros; 
p&tente de Sanidad, su petición y refrenda - 
ción; refrendación del rol en buques naciona­
les y lista de tripulantes en los extraujeros. Si 
el buque mide hasta ISO tonelndaa netas, 15 
pesetas en la columna primera y 25 en la 
segunda colum oa. De 151 á 1.001, por 
tonelada, 10 céntim os de peseta en la primera 
colum na y 15 céntimos de peseta en la segnn 
da columna. De l.OOl toneladas en adelante, 
125 pesetas en la primera columna y 175 en- 
la segunda.

Los buques satisfarán en el primer puerto 
donde tomen carga ó pasajeros el derecho to­
tal de expedición. Si hacen escalas en otros 
puertos extranjeros antes de llegar al español 
de destino y toman carga ó pasajeros para Es- 
pafia, satisfarán por sa despacho en cada una 
de dichas escalas la mitad de los derechos an­
teriores.

Cuando el capitán de un buque haga varias 
escalas en puertos extranjeros tomando carga 
ó pasajeros para España, y en virtud del a r­
tículo 45 de las Ordenanzas de Aduana redac­
te sa manifiesto general en el último puerto 
sin haber pv-esentado en los Consulados inter­
medios los manifiestos parciales, pagará en el 
líltimo el derecho total de expedición, y ade­
más la mitad del derecho por cada ano de los 
puertos donde hubiose tomado carga ó pasaje­
ros para España.

Los buques que se despachen de paerto ex­
tranjero á puerto extranjero llevando carga 
destinada de tránsito á £spaña, pagarán e) 
derecho total de expedición. Satisfarán la m i­
tad de derechos los baques que se despachen 
para puerto español con un cargamento único 
de mercaderías, cuyos derechos arancelarios 
por todos conceptos no excedan de 50 pesetas 
los 1.000 kilogram os.

A rt. 2.* Los boques españoles ¿ extranje­
ros que se despachen: primero, en lastre para 

j paertos españoles; segando, de tránsito, aun­

que se les vise el manifiesto, 6 en su defecto 
el sobordo y los conocimientos de la  carga quo 
no esté destinada á Flspafta, pagarán por la ex­
pedición ó el refrendo de cuantos documentos 
necesiten para su despacho, hasta 150 tonela­
das netas, 6 pesetas en la pimera columna, 8 
pesetas en la segunda colnmoa; de 151 á 1,001, 
por tonelada, 4 céntimos de peseta en la p ri­
m era columna, 6 céntimos de peseta en la se­
gunda coluflQiiéi; de l.OOi toneladas en adelan­
te, 40 pesetas cu la primera columna, 60 pe­
setas en la segunda cilum na. Satisfarán la mi­
tad de los anteriores derechos; primero, loa 
buques que despachados ea lastre en puerto 
extranjero y salgan dé nuevo despachados eu 
lastre para el puerto de destino; sec^uado, los 
buques naciocales ijue se despachen en puer­
to exlraujero para otro puerto extranjero éo 
lastre ó con carga que no esté destinada á 
puertus españolee.

Art. 3.° Si se solicita la redacción dei m a- 
nifiest.1 de carga de un baque en el Consulado, 
80 pagará, además del despacho, si el buque 
m ide hasta  150 toneladas netas, 10 pesetas en 
la  prim era colam na, 15 pesetas en la segunda 
columna; de 151 á l.OOi, por tonelada,7 cén­
timos de peseta en la primera columna y 10 
céntimos de peseta eu la segunda columna; de 
1.001 toneladas en adi^lante, 70 pesetas en la 
prim era colamna y 100 pesetas en la segunda 
columna.»

Be conformidad también con el art. 19 de la 
ley de presupuestos vigente, ha sufrido m o- 
diñcación el art. 26 de los Aranceles consula­
res por Real decreto inserto en lü  Gaceta de 
ayer, que dice:

«A.rt. 26. Por toda clase de certificaciones 
¡ ó refrendos de documentos ó de actos refe- 
I rentes al convenio, cinco pesetas en la prime- 
, ra columna, 10 pesetas en la colamna segun­

da. Por la legalización de los certificados de 
origen, cinco pesetas primera columna, 10 pe­
setas segunda columna. Cuando las mercan­
cías descritas en un certificado de origen de­
ban devengar en España por derechos de 
Aduanas una cantidad inferior a  20 pesetas, se 
percibirá por la legalización consular de dicho 
documento el 2o por 100 del importe de los 
referidos derechos de Aduanas. No so legali­
zarán ni expedirán certificados de origen para 
los paquetes postales.»

Una desilusión de .ff/ Resumen-,
«El nuevo Gabinete no contará con ningún 

elemento nuevo, con ningíin elemento joven; 
los ministros escogidos por el Sr. Sagasta lo 
han sidQ y i:  á todos los conoce el país; de nin­
guno puede esperar cosas que ya no haya h e ­
cho en épocas anteriores.»

Hay que advertir que ninguno ha he­
cho nada bueno.

De modo que ya sabemos, por boca de 
i un diario fusionista, lo que puede espe- 
• rar el país de los nuevos ministrqs.

COMENTARIOS A LA PREN SA
Responso que reza E l Correo Español 

sobre la tumba del Gobierno de los nota­
bles.

«El Gabinete de notables ha sido el más des­
astroso y  funesto de los 400 ó 500 Gabinetes 
que llevan ya las instituciones liberales en Es 
paña, y  sus barbaridades (aquí ana larga lista 
de ellas) quedarán en la memoria de los espa 
ñoles como queda en la carne el costurón pro­
ducido por la quem adura de un hierro enro­
jecido. •>

Esa señal es la  marca.
La marca del sistema ó del régimen 

político imperante.

Hablando del himno de Riego, de la 
Constitución del año 12, de las conquis­
tas de la Revolución de Septiembre y de 
los famosos derechos individuales, dice 
E l S igh Futuro-.

«De todas esas monsergas están ya hartas y  
escarmentadas las machedu jnbres que un tiem ­
po se dejaron seducir por la hueca y  altisonan­
te  de la garrulería de los oradores de elub.^

Es cierto.
Pero ahora se dejan seducir las muche­

dumbres por otras monsergas.
Las económicas.
Cuyo re su lta d o  final es enriquecer á 

los políticos y  arruinar á los contribu­
yentes.

Según E l BetaUo, las razones alega­
das por los Sres. Puigcerver y  Gamazo 
para no aceptar una cartera en el nuevo 
Gobierno, han sido las siguientes:

«—Si yo continuara—dijo el Sr. Puigcerver,
—podría sospecharse que entré en el Gabinete 
con el propó.sito de hacer saltar al S r. Gama- 
zo, y no puedo consentir semejante sospecha.

—Si yo siguiera en el Gobierno—dijo el se­
ñor Gamazo,— alguien podría creer que todo 
lo ocurrido ha sido una burda estratajema para 
violentar la salida del Sr Puigcerver, y  no 
puedo permitir que se abriguen esas dudas ni 
por un solo momento.»

A pesar de eso, nadie sospecha ni cree
otra cosa.

Porque todo el mundo sabe que ambos
j señores no caben juntos en el mundo......
I político.

La Justicia, aguándole la fiesta al se­
ñor Sagasta:

«Es iníitll que el Sr. Sagasta in tente rem en­
dar la situación polítici, porque la tal s itu a ­
ción no merece compostura. Tendea al:juna vez 

, el valor de la verdad y declare ante el pais que 
i su gestión ha fracasado en absoluto.» 
j Si á los políticos se les extendiese filia- 
! ción lo mismo que á los militares, al lle­

gar á la casilla de la conceptuacióa á 
que se refiere el colega, habría que lle­
narla así;

Valor-, se le supone.
Porque ningún político tiene acredita­

do jamás el valor de la verdad.

Los ministros caídos ya están afilando 
las uñas para clavárselas á los nuevos, 

j Habla La Epoca-,
I «Los representantes de las tendencias a n ta ­

gónicas que se disputan con ta l encarniza­
miento la supremacía dominante en la hete 
rogénea agrupación fusionlsta, considéranse 
igualm ente veacidos y  no ocultan sus enojos 
ni sos propósitos de rencoroso desquite.

Entre los ministros caídos, los que se m ues­
tran  más mortiflcados por el procedimiento 
que, según sus amigos, se ha segaido para 
arrojarlos de sus departamentos respectivos, 
Bon los Sres. Maura y  Gamazo.»

No hay peor cuña que la de la  misma
madera.

Y ya se encargarán esos señores de 
abrir brecha.

LAS ASAMBLEAS DEL MAGISTERIO

La Gaceta publicó ayer dos disposiciones 
da la  Dirección de Instracción pública que
merecen sfer conocidas.

Refiérense ambas á las Asambleas que para 
Agosto y Septiembre habrán de celebrarse en 
las provincias de Pontevedra, Valladolid y Vi­
toria.

Concarrirá á Pontevedra el magisterio de la  
f citada provincia y  de las de Oviedo, León, Co- 
! raña. Logo y Orense; i  Valladolid, el de las

Ayuntamiento de Madrid



da Salamanca, Z im ora, Bargo?, Palenc a, 
S.iutaiider y Valladolid, y & Vitoria, el de 
Pamploca, Guipúzcoa, Vizcaya y Alava.

Los días en qua ias Asambleas bao de ve> 
rificarse seráu <iesl^ni>düs por la Inspeccida 
gcnsrtl de Ii^Btrucción pública.

Para preparar todo lo concernieute & la ce­
lebración de las Asambleas, se coostitoirá ea 
cado una de las tres p ro v in c ia s  indicadas una 
ju n ta  compuesta del director de la Escuela 
Normal de maestros, presidente; la directora 
de la de maestras, el inspector de primera en­
señanza, un maestro y una maestra, elegidos 
por los directores de las Normales, y el secre­
tario de la jun ta  proTÍacial, que ejercerá 
también fanciones de secretario en esta junta, 
la cual conslitQ Írá  la mesa proTÍsional de la 
Asamblea.

A estas Asaaibieaü asistirán, con el carác­
ter de delegados, los directores de las Escue­
las normales de uno y utro sexo, los inspecto­
res provinciales y seis maestros ó maestras 
de Escuela pública por cada provincia.

Las susioues de las Asambleas no serán púj 
blicas; pero á ellas pueden concurrir los par­
ticulares y tomar parte en los trabajos, solici­
tando de aotam;ioo de la jun ta  local de Ins - 
trucción pública la inscripción como miembros 
de ellas.

No se tratarán eu las Asambleas más cues­
tiones que U lie Pedagogía, y de éstas, las 
acordadas de autemauo en los programas que 
se foriE alarán al efecto.

El programa é iostruccioaes de la inspec­
ción general, se publicará además en el lio-  
¡e tin o /k ia l  de c^da provincia, con objeto dé 
qae puedan contestar á él todos los maestros 
que espoutáneamente lo deseen, en cuyo caso 
rem itirán las M^uioritis en el plazo indicado 
al inspector provincial.

Las AsümCl- as dararáa cuatro días, desti- 
nánde.so el primero para constituir la Mesa 
defiaitiva. Los iuspectores leerán ante todo 
sus respectivos inforinea acerca de la prim e­
ra parta del programa. A continaación de cada 
lectura, se procedeiá á su discusión y exámen, 
pudiendo usar de la palabra cualquier miem­
bro de la Asamblea, por el orden en que lo so­
liciten, durautc die2 minutos.

el exáinen de cada Memoria no podrá 
smplearse más de uiia hora.

Él presidente rem itirá á la inspección ge 
neral, dentro de ios diez días siguientes al 
de olau.iura, las actas de la Asamblea y el re ­
sumen de BUB trabajos, conclusiones y re sa l­
tados.

Los gastos da repreaentación y cuantos se 
originen por virtud de las Asambleas, se abo- 
naráfti oou cargo al orédiLo del presupuesto, y 
en la forma quo oportunamente se acuerde.

La idea es buena. Allá veremos cómo son 
los resultados.

UN PADRE DESKtTURlLIZiDO
Tiene razón nuestro apreoiable colega El 

Im parcial: el delito descubierto en un se 
mipalacio del camino de Carabanche) espan­
ta de tal modo, parece tan inverosímil, que 
cualquiera negaría en redondo la posibilidad 
de que ocurriese, á no obrar en poder de la 
justic ia  datos minuciosos y completos.

Entre los mil y mil delitos qoe encierra la 
crónica negra de loa peri'^dicos durante varios 
años, encuéntrase t>>da suerte de crímenes, al­
gunos aterradores, á cada paso asoman arm a­
das de alevoso puñal la venganza ó la avaricia 
pero sólo muy de tarde en tarde se tiene notí ■ 
oía de hijos que procuren la muerte de sus pa­
dres, ó de padres que deseen la de sus hijos.

Y ya dentro de las negruras de nn corazón 
de padre cruel é irascible, se explica en cierto 
modo el rápido movimiento que se convierte 
en golpe de muerte para el hijo.

Lo que no se concibe, lo que no puede com­
prenderse de ningún modo, de lo que no s e 
tiene noticia, es de que na padre qae desea he­
redar á sus hijos les procure la muerte, y mo­
nos aún que intentando llegar á tal fin se sir­
va de medios tan crueles y  alevosos cual los 
empleados en el delito que nos ocupa.

Encerrar meses y meses á dos hijos en un 
sótano, darles escasa y deficiente alimentación

El nuevo Gobierno
Después de cinco días de laboriosa criéis, el 

Sr. Sagasta ha logrado constituir el siguiente 
mÍDÍslerio:

Presidenrjia, Sagasta.
Estado, Moret.
Hacienda, Salvador.
Gobernación, Aguilera.
Ultram ar, Becerra.
Gracia y Justicia, Capdepont.
G uerra, López Domínguez.
Marina, Pasquín,
Fom ento, Grcizard.

^ Hay, pn s, cuatro ministros nueves, los se­
ñores Salvador y Rodrigañez, Aguilera, Bece­
rra y Groizard. Estos stñures han jurado su 
carjfo á las dos de esta tarde, con el convenci­
miento de que su vida ministerial será muy 
efímera.

y m artirizarles á diario golpeándolos con saña 
extraordinaria, soa cosas jam ás oídas y mere­
cedoras de severisimo castigo.

Si á esta crueldad se añade un móvil de ava­
ricia, podrá formarse ana silueta moral digna 
del más céli.b;e de los tiranos de Roma.

H u m o r e s

Desda los primeros días de Enero último 
comenzaron á circalar por la vecina población 
de Carabanchel Bajo cíertasínoticias relativas 
á hechos gravísimos que ocurrían ea «La Co­
lonia,» el lindo barrio qne se encuentra des­
pués de lós mataderos á la izquierda de la ca­
rretera qae de Madrid conduce á Caraban­
chel.

Decíase que en uno de los hoteles del barrio 
de uLa Colonial yacían eu inmunda cueva, 
privados de luz y de alimentos y sojetos á es­
pantosos castigos dos jóvenes, hijos del pro­
pietario de la nuca.

Los rumores fueron tomando consistencia 
á medida que el tiempo transcurría, y ya en 
CarabanQbel m achas personas llegaron á p re -  
cipar detalles que infundían horror.

ifistas noticias llegaron á conocimiento del 
secretario del juzgado municipal de Caraban­
chel Bajo, D. José Carreras, en las últimas 
horas del domingo pasado, por lo cual deci­
dióse á revelar al juez cuanto había oído.

El lañes por la mañana pusiéronse de acuer­
do el juez D. Cesar Mompié, el ñscal D. Félix 
Estéban Diez y el secretario, con objeto de 
presentarse de improviso en el hotel á que los 
rumores aludían, y practicar allí an recono­
cimiento que desmostrase la exactitud ó false­
dad de las noticias que circulaban.

Con efecto, á las once y media de la mañana 
del lunes se personaron los señores del juzga­
do en el hotel número 18 de la calle de Roi, 
que es coniinuación de la de la Sociedad, la 
cual parte de la misma carretera de Caraban­
chel.

i£s éste el mejor de toda la Colonia y consta 
de plañía baja, principal y segando.

Está fabricado de ladrillo y su emplazamien­
to es hermoso.

Rodéalo amplio jardín circuido con verja de 
hierro.

Del hotel era dueño D. José de Paz, hom­
bre de cincuenta y cinco á sesenta años, más 
bien alto qne bajo, moreno y con bigote ca­
noso.

Esto señor fuó empleado en una casa de 
crédito, pero en la actualidad solo se dedicaba 
á pasar el tiempo en algunos círculos de Ma­
drid.

E l D. José estaba viudo desde el año 
1892, y tenía tres hijos, dos varones y  una 
hembra.

Los primeros eran uno de veintidós años lla­
mado Pablo, y el otro de diez y siete nom bra­
do Eugenio.

La hija, Carmen, tiene veinte años.

F a m il ia  p o stiz a

Además de los anteriores, en el hotel vivían 
el ama de gobierno Juana Rodríguez, de unos 
treiuta y cinco años, y sus hijos Pilar de diez 
y ocho años, y Cristino, de ocho.

La Juana se halla en cinta.
Parece que todos ellos fueron á habitar 

con D. José cuando dejó de existir la esposa de 
éste.

Díoese en Carabanchel que D. José de 
i Paz mantenía ya relaciones con la que des- 
I pués fué su ama de gobierno desde mnoho tiem­

po antes de fallecer su esposa, y se añadía qne 
{ el niño menor de Juana era también hijo de 
I D. José.
! La verdad del caso solo ellos la conocen.

V n m is te r io
La m n jer de D. José m u rió  loca.
Cuentan personas que los conocían, que el 

caballero no dejó entrar en su casa á nadie en 
todo el tiompo que duró la enfermedad. S u­
ponían qne la pobre señora era objeto de tra ­
tamientos crueles por [larte de su marido y 
qu3 de ahí dimanó la perturbación mental de 
la  infeliz.

Esta no salía á la calle y  nadie se enteró de 
la locara de la señora basta que se extendió la 
noticia después de sa fallecimiento.

E l h o te l  m is te r io s o
Cnanto se relaciona con lás interioridades 

del hotel permanecía para los vecinos en el 
mayor misterio.

Nadie trataba á la familia que en él vivía, 
limitándose todos á cambiar el saludo con dou 
José.

El único que tenía alguna amistad con éste 
era D. Pedro Alcaráz, dueño de nn hotel in­
mediato.

Por las noches oíanse gritos de dolor y  la­
memos desgarradores que salían de aqael edi­
ficio.

Cuantos habitaban en la Colooia hallábanse 
horrorizados.

Lus inqnilinoB mirabaa con preveitcidn al 
ama de gobierno, Juana  Rodríguez, ,á quien 
todos llamaban María, por suponer que ella 
era la oauf>ante de los martirios que en el 
hotel padecían los dos hijos de D. José de 
Paz.

Jaana  no disfrutaba de buenos anteceden­
tes, y entre sus convecinos pasaba por poco 
moral en sus costumbres.

Ix> q u e  v io  e l Juez

Cuando á las occe y media de la mañana 
del lunes llegó el juez municipal de Caraban­
chel á la Colonia, no se encontraba en su ca­
sa D. José de Paz, y recibióle el ama.

—Vengo—lo dijo—á practicar un reconoci­
miento y á ver á Ivs hijos del amo.

Entonces Juana mandó que bajaran ropas 
con objeto de que se vistiesen los jóvenes á 
quienes deseaba v isitar la autoridad ju d i­
cial.

Eran Pablo y Eugenio, que estaban comple- 
tamemte desnudos en una habitación de la 
planta baja, á la qne se entraba después de ba­
ja r  dos escalones.

En el cuarto sólo había dos camas y dos 
sillas.

Ambos jóvenes hallábanse pálidos, demacra­
dos y con el pelo larguísimo que les caía en 
melenas sobre los hombros.

Al dirigirles el juez la palabra, miráronle con 
asombro, como si fuesen idiotas, y apenas pu­
dieron tartamudear breves frases.

Entonces el Sr. Mompié quedóse estupe­
facto.

No podía creer que copíese tunta maldad en 
corazones humanos.
S^Acto continuo comenzó á interrogar á Po- 
blo y Eugenio, quienes parece le manifes­
taron quo desde el día 8 de Octubre último 
se encontraban encerrados en aquella hab ita­
ción.

Cuando les encerró allí la ámente de s^ pa­
dre despojóles de las roqas.

Unicamente ealíaa para comer ,dos veces 
cada día en una despensa que hay frente al 
calabozo.

Cuando llegaba la hora llevábanles las ro­
pas, se vestían y pasaban á la habitación des­
tinada á comedor.

Eso venia ocurriendo desde el 8 de Octubre 
hasta el lunes.

Las comidas consistían eu raciones insigui- 
ñcantes de patatas guisadas, un poco de pan y 
agua.

No era eso solo lo que más hería á los mu­
chachos, lo qne lamentaban amargamente era 
/^ue ellos no pudieran sentarse con su padre 
á la mesa en donde se reunían su hermana 
y la familia postiza, causa de sus desventa­
ras.

Tanto Pablo como Eugenio declararon que 
sn padre estaba dominado por Juana, la cual 
quejábase ¿ diario de faltas imaginarias por 
ellos cometidas, para qoe D. José oon un ga­
rrote entrara en la prisión y empezase á des 
cargar tremendos y despiadados golpes sobre 
las pobres victimas,

Sus ayes de dolor eran los que en el si­
lencio de la noche escuchaban los vecinos de 
la Colonia, hondamente impresionados, los 
que fueron causa de que llegase á oídos de 
la justicia la infamia qne allí estaban come­
tiendo.

O r ig e n  d e l  c r im e n
La esposa de D. José aportó al matrimonio 

una fortuna de 60.000 duros. El marido carecía 
de capital, y con parte del de su mujer cons­
truyó en Vallecas nua fábrica de baldosines. 
También intervino en otros negocios, pero con 
tan  poco éxito, que se vió precisado á abando­
narlos.

Estos miles de duros que los hijos heredaron 
al morir la señora debieron ser el incentivo 
de la codicia de Juana y D. José, los cuales, 
sin dud i, pretendían qne desapareciesen los 
herederos para digfrutar de lo que les perte­
necía.

Dícese que D. José vendió la fábrica de bal­
dosín y dos casas que poseía sa majer en Ma­
drid, con cayo producto ha vivido estos dos 
años y ha contribuido á la obra de la sociedad 
“La Colonia„ para que le construyeran el hotel 
que ocupaba.

Asegúrase también que el Sr. Paz era afioio- 
nado al juego y se pasaba todo el día en esta 
corte.

Ultimamente andaba mal de recursos, y 
sin duda eso le iodajo á pretender aprove­
charse de la de sus hijos, provocando la muer­
te de éstos.

E l J u z g a d o

En vista de lo que antecede, el juzgado dis­
puso qub los jóvenes Pablo y Eugenio le s i ­
guiesen, trasladándolos depositados á la oasa 
del secretario D. José Carreras, donde se e n -  
cuentian en la actualidad.

Después ordenó que quedasen detenidos p re­
ventivamente en el hotel la sirviente Juana 
y D. José de Paz.

El juez munioípal sigu ió la  inntrucción del 
sumario hasta el martes, y el miércoles por la 
mañana envió la causa al juez de primera ins­
tancia de Oetafe, el cual se presentó en Cara* 
banchel á las diez y media de la noche, con 
el fin de continuar las diligencias.

Una vez recibidas las declaraciones á cuan­
tos han intervenido en este asunto, diotó anto 
mandando qne D. José y Juana fuesen co n d a- 
cidos presos á la cárcel de Getafe.

Cuando los detenidos salieron del hotel 
para ir á la cárcel el paeblo de Carabanchel 
se encontraba en la calle y les hizo una aco­
gida hostil.

El hotel quedó cerrado;
La hija de D. José, Carmen, y  los hijos de

Juan, Pilar y Cri'tino, fueron recogidos por 
el vecino D. Pedro Alcaráz, en cuyo hotel sa 
encontraban auoche.

O breros que m endigan

Tristísima por todos conceptos es la situa­
ción de los obreros en la provincia de Grana- 
na, apenando las noticias que leemos en los 
periódicos de la localidad.

El Ayuntamiento ha procurado por todos 
los medios posibles rem ediar esta crisis, ocu­
pando á gran núm ero de obreros en obras 
públicas, tales como el arreglo de calles y  ca­
minos; pero esto no ha resuelto el problema 
pues.si bien ha empleado unos cuantos b ra- 
oeroa, en cambio á otros trabajadores como 
albañiles, carpinteros y canteros no les ha 
podido emplear eu dichas obras.

La consecuencia ha sido lógica. Los obreros 
sin trabajo se han dedicado á la mendicidad, 
y una Comisión do los mismos recorre las ca­
lles y casas más importantes á fin de reunir 
alguna cantidad para sus compañeros de in­
fortunio.

A este propósito dice El Defensor de Gra­
nada  lo que sigue:

«Esta pítaació abrumadora es insostenible. 
Ni las limosnas de las personas caritativas 
rinden lo suficiente para cortar un mal qne 
cada vez va haciéndose más grave, ni aun 
cuando lo rindieran sería esa una fuente in ­
agotable, ni los mismos obreros habían de re­
signarse á desempeñar indefinidamente el tris­
te papel de meuoigos.

Humillación es esa que trae envueltos inm i­
nentes peligros y  que amenaza á la sociedad 
con perturbaciones y cou tumultos, porque la 
paciencia humada tiene sus límites, y ya va 
rebasándolos la hiel que tanto tiempo hace 
viene exacerbando á los pobres jornaleros gra­
nadinos.

Es fuerza que todos, cada cual dentro de su 
esfera de acción, se preocupen de tan  pavoro­
so problema y procuren buscarle remedio in ­
mediato.

Si el proyecto de la gran vía pudiera lle­
varse á  cabo inmediatamente, esa sería la so­
lución más satisfactoria, pero como tan bello 
ideal ha de retardarse seguramente más de lo 
que peruiite la gravedaa de las circunstancias, 
conviene que los propietarios de fincas urba­
nas acometan obras cou que atojar la ola de 
la desesperación del obrero, que impulsada por 
el hambre, va creuio‘ido, y ya la vemos cer­
nerse sobre la sociedad gigantesca y avasa­
lladora.»

Triste es, en efecto, y desesperante, la  si­
tuación del obrero granadino; pero los negros 
colores oon que pintu el citado colega la situa­
ción de la proviunia, nos parecen algún tanto 
exagerados.

El obrero granadino, como todo obrero es­
pañol, es p»oioi.te } virtuoso, y recorre antes 
á la limosna, bi no es posible encontrar tra­
bajo de ninguna clase, que á la violencia, como 
parece indicar El Def^.nsor de Granada, en los 
párrafos que auterioroienle copiamos.

Un suicidio

A las cinco de la tarde, los guardas del 
Parque de Madrid oyeron una detonación ha­
cia el sitio llamado «el Angel caído,• y al 
acercarse vieron en el suelo y casi expirante á 
un hombre decent mente vestido que acababa 
de suicidarse, disparándose nn tiro en la sién 
derecha con una pistola sistema Lafcueheux 
de dos cañones.

Auxiliados los guardas por dos agentes de 
seguridad, condujeron al herido á la Casa de 
Socorro del distiiio del Hospital, donde los 
médicos que practicaron la primera cura no 
pudieron extraer el proyectil, que bahía' pene­
trado dentro de la cabeza, produciéndole una 
gran herida.

Interrogado el suicida en los primeros mo­
mentos, manifestó que se llamaba José S ua- 
rez, natural de La Coruña, casndo, de treinta 
y seis años de edad, de oficio tipógrafo, aña­
diendo que hacía poco se hallaba eu Madrid, 
á donde vino eu busca de trabajo, y que no 
encontrándolo y carecieodo en absoluto de 
recursos, había resuelto poner fin á su exis­
tencia.

Interrogado acerca de su doo3i';ilio, liijq qne 
carecía de él, aunque mientras le fué posible 
se hospedó en la posada del Peine.

Cuando llegó el jut z de guardia á la Casa 
de Socorro, por más qoe lo hizo con gran pre­
mura, ya no se hallaba el herido en disposi­
ción de contestar á las preguntas que aqaél le 
dirigió.

La situación se agravaba por momentos.
E a las ropas se le encontró ana carta d iri­

gida al juez de guardia, diciendo que no se 
culpara á nadie d<) su muerte, qne él m is­
mo era quien se la  daba por no puder atender 
á su subsistencia ni á la  de su m ujer y sus 
hijos.

Después, en una como postdata, añadía: 
[Adiós, Aurora! ¡Adiós, hijos deralm al jAdiós, 
aniigos miosl
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En gravís’.iro  estado y eiu esperanzas ée 
vida fué coaducido al Hospital Provincial.

Los d iques
DE L \  CARRACA Y DE CARTAGENA

El Centro consultivo da la Armada ha apro­
bado las bases para la construcción de dos di­
ques secos capaces para buqoes do 12.000 to- 
oeladas, caando menos, en Cartagena y en la 
Garr&Cd.

Las bases á que ba de ajustarse el concurso 
son las que siguen:

Cada dique estará precedido de una exclusa 
ó antedique, que se cerrará  con un barco- 
puerta, cuya construcción queda tamhión ¿ 
carg-o del contratista.

El terreno destiuado para situar cac^adique, 
sera: en la Carraca, el que en la actualidad 
ocapan las fosas para h, oonservación <ie m a­
deras, y se extiende eatr« el d iq u e o iim ,3 y 
el antiguo ediOdio conocido con el nombre de 
la Jarda, y en Cartagena el corapreudido en la 
parte Oeste del mueJl»! de la dársena, entre loa 
talleres de carpinteros del dique y torj^edos, 
tomando para ello la proporción de los edifi­
cios existentes que fuera iudispensable, sin 
embarazo alguuo para el servicio del varadero 
y el dique receptor del Uptante,

Los revestimientos de los diques serán, en 
su totalidad, de piedra sillería.

Para el servicio ae los remolques y espías 
coa qaa se facilita la entrada y salida de bu­
ques, se instalará en oada dique un cabrestan 
te de vapor k proa, así oomo ua número su- 
facieate de noraia de hierro y de cáncamos y 
argollones do bronce.

Va  motor especial de k  m ínim a fuerza de 
10 caballos iadioados, con su caldera inde­
pendiente, pondrá en función al cabrestante 
de vapor.

El achique de cada dique se hará por medio 
de bombas centrífugas, ó por turbinas de va­
por.

Cada concurrente es dueño de adoptar y 
proponer el sistema de coustrucoióu que con­
sidere preferible, según las condiciones del 
terreno en que hayan de aplicarse.

Él adjudicatario quedará (,‘bligado á extraer 
de las fosas en la Carraca toda la madera allí 
existente que habrá de trasladar al Gaño de 
la Culebra, á llevar hasta una distaacia de 
cien metros del perímetro de la obra todos los 
materiales que no haya de utilizar, á terraple­
nar las fosas qut! no ocupe el dique hasta de­
jar tel terreno (irme y  al mismo nivel que la 
adyacente del arsensl, y ¿  construir una em ­
palizada provisional p!»ra cerrar el terreno que 
se le conceda para almacenes, etc.

El contratista dará principio á las obras 
dentro de un plazo qua no excederá de tres 
meses, á cont,ir desde la fecha de la escritura 
en que se formalice el contracto, las cuales 
obras serán ¡uspeccieQadas por una Comisión 
ne Marine.

ATENTADO CONTRA UN ALCALDE

En Fnenterrebollo, pueblo del distrito de 
Sepálveda (Seg-ovia^ se ha cometido ua aten­
tado qne ha producido honda y penosa impre­
sión en el ánimo de aquel pac/ñeo vecindario.

A las cinco de la madrugad» del miércoles, 
el alcalde de aquel pueblo, D. Bruno Sacristán, 
salía de sn casa con objeto de ir á Sepúlveda 
« prestar declara> ión cu causa que se instruye
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^¿'Verdad? ahora á mí toca ejecutar. 

Entonces me he atrevido á brutalitarla, á 
tirarle de las manos para llevármelas á los la­
bios. La sombra había aumentado; una nube de­
bía pasar sobre nuestras cabezas; el olor fuerte 
“6 las hlerb;»s me embriagaba en aquel agujoro 
^  follaje. Pero antes de que mis labios se hu­
biesen posado sobre su piel, se desprendió con 
«na fuerza nerviosa que yo nunca hubiera su­
puesto en ella, y á su vez me agarró fuertemen­
te por las muñecas. Ella mo sujetaba sin cóle- 

y con la voz siempre tranquila, aunque algo 
bronca,

—Vamos, no hagáis tonterías—me dijo;—he 
aqni lo que me temía ¿Me permitís daros una 
ección mientras os tengo en este rinconcito? 
Tenía la tranquilidad sonriente de una madre 

'lue regaña á un muchacho.
—Desde el primer día he comprendido bien. 
3 han contado horrores acerca de mí, ¿ver- 

*. ®  Habéis esperado las cosas, y os excuso.

en aquel Juzgado, cuando estalló nn enorme 
petardo qao aignna mano crim inal habla colo­
cado en aqnel sitio.

La explosión produjo un efecto desastroso, 
ocasionando al Sr. Sacristán varias heridas 
graves en la cabeza, en un brazo y en las pier­
nas. La detonación alarmó á todos los vecinos 
y se oyó á gran distancia.

El Juzgado de Sepúlveda se trasladó á Fuen- 
terrebolle y empezó en dicho dia la instruc­
ción del snmario.

También se reconcentró la Quardia civil.
Ayer continuaba el Juzgado sus pesquisas, 

y auxiliado por aquélla, procedió á la  deten­
ción de seis individuos.

El alcalde estaba gravísimo, temiéndose que 
las heridas de la cabeza produjeran el derrame 
y éste la muerte.

D. Bruno Sacristán es hombre de influencia 
en el pueblo de Fueuterrebollo, donde ejerció 
durante mucho tismpo el cargo de Juez, y 
donde adquirió muchas enemistades que to> 
marón carácter marcadamente personal en las 
últimas elecciones de Diputados á Cortes.

Hace medio año fue condecorado con la cruz 
sencilla de Isabel la Católica.

El JozgHdo de instrucción continúa en 
Fueuterrebollo, donde se ha reconcentrado la 
Guardia civil y detenido á seis individuos sos­
pechosos.

ORISEN DE ti LUZ ELÉCTRICt
Es curioso, aunque muy cierto, quft tan lue^ 

go como ua inventor cousiguo establecer so­
bre sólida base mercantil ó científica el objeto 
de su invención ó de un desoubrimieato, se 
presenta alguno que pretende, y a veces prue­
ba incontestablemente, que desdo hace m u­
chos años tenía ya él la idea prácticamente 
desarrollada, y que circunstaocias más ó me­
nos múltiples y desgraciadas le impidieron 
dar á conocer el producto de su trabajo y su 
ingenio, y de disfrutar del honor y de las ut. 
lidades que de esto último se derivan.

¡Así es como ahora se asegura que el g ran 
Franklin consiguió producir una Inz eléctrica 
perfecta hace mucho más de un siglol La lám­
para eléctrica inventada y coustruida por aquel 
sabio, 86 encuentra, según parece, admirable­
mente bien conservada, ” no há mucho, el 
dueño de ella, un particular que habita en las 
cercaníás de Londres, la ensayó, y asegura 
que funciona tudavía tan bien como cuando sa­
lió de manos de Franklin.

Este aparato es, pues, una curiosidad de va­
lor extraordinario y de gran importancia, por­
que ilustra la historia del alumbrado eléctrico. 
Ño se asemeja en nada á las lámparas de arco 
ni á las incaudescentes de nuestros días: pero 
esto no im pide que dé luz y que sea por ¡o 
mismo uua lámpara. Su principio, sin embar­
go, es el de las lámparas de arco, sin carbo­
nes. Esta última fue inventada en 1813 porSir 
Huraphey Davey, quien fué el que con ella de­
mostró por primera vez la practicabilidad del 
alumbrado eléctrico. La longitud total del c i­
lindro en que se produce la luz, es de 12 p u l­
gadas, y su diámetro de 3. Cada uno de sus 
extremos tiene los accesorios necesarios para 
unirlo á los polos positivo y negativo de la m á­
quina, que, como ae sabe, era el único medio 
que entonces había para generar electrici­
dad.

La luz eléctrica en este rudo, pero iogenio- 
80 aparato, se producía cou el salto de la co­
rriente interceptada desde la bola á lu punta 
metálica. Las cabezas del tubo están parcial­
mente tapadas, aio duda por U misma razón 
que están hoy loa globos de las lámparas eléc-

porque no sabéis nada de nuestro mundo; habéis 
caído en París con las ideas de este país de lo-
bes Luego añadid que también tengo yo un
poco de culpa si os habéis equivocado. Yo hu­
biera debido deteneros, y os hubierais retirado 
á una sola palabra mía. Es verdad que no he 
pronunciado esta palabra y que os he dejado se­
guir, mirándome tal vez como á una coqueta 
abominable... ¿Sabéis por qué no he dicho esta 
palabra?

Yo balbuceaba sin saber qué decir. El asom­
bro de aquella escena me paralizaba. Luisa me 
apretaba los puños cada vez más, me los sacu­
día, me hablaba tan de cerca que sentía su 
aliento sobre mi cara.

—No lo he dicho, porque, me interesabais y
quería daros esta lección  No comprendéis
adn, pero reflexionaréis y adivinaréis. Se nos 
calumnia mucho. Hacemos quizá todo lo nece­
sario para que. así ocurra. Pero ya véis que las 
hay honradas, aun entre aquellas que parecen 
las más locas y más comprometidas. Os repito 
que reflexionéis y que comprenderéis.

—Soltadme—murmuré confuso.
—No; no os soltaré Pedidme perdón si que­

réis que os suelte.
Y á pesar de su tono de broma, sentí que se 

irritaba, que subían á sus ojos lágrimas de cóle­
ra  ante la afrenta que yo le había hecho. Un

ti ices, y  la  luz qne produce es muy brillante 
y uniforme.

La máquina con que Franklin generaba la 
electricidad para alim entar esta curiosa l im -  
pcra, se mueve á mano con un manubrio á ma­
nera de nna piedra de amolar, y por su cons- 
trncción y tamaño era la más potente y com ­
pleta qne existía en aquella fecha. El m anu­
brio pone en movimiento un cilindro de v i­
drio que se frota con nnos cepillos cubiertos 
de seda.

Estos cepillos llevan la electricidad que re ­
cogen en el cilindro á los conductores positi­
vo y negativo, sostenidos por grandes pilares 
de vidrio, de donde se puede tom ar para h a ­
cer los experimentos.

La máquina es muy só lila  y capaz de 
dar una chispa de 12 á 14 pulgadas de lon­
gitud.

Aonque sencilla en construcción, difícil es 
que nuestros más acreditados electricistas pu­
dieran mejorarla.

Adáptase admirablemente á los experimen­
tos de laboratorio á que cou tanto afáu se en­
tregaba Franklin.

La m onja a rrep en tid a

Algunos periódicos han dicho que Sor Isidra, 
la monja de las Salesas que pretende abando­
nar el cbustro , uo tiene parientes y que esta 
es uua do las razones tu  qne se fundan las au- 
torid:ide8 eoiesiásticas paia impedir que aque- 
lia rculnie su decidido propósito.

Sor Isi lra, que, dicho sea paso, conserva 
toda la belleza y lozanía de la juventud, tiene 
padre, el cual reside en Limpias (Santander), 
5 ti'cje cu la corte no pocos parientes. Toda la 
familia disfruta de una gran pusición y toda 
parece que se iutiíresa mucho en que Sor I s i -  
üra abaudouf, como desea, el coavento.

Las gestiones en este sentido empezaron 
haca dos años, cuando la monja hizo llegar 
hast.. su ramiiia cartas diciéadol -s que la sa - 
cnrau de allí porque iban á matarla.

Oou las gestioaes de los pal íenles coincidió 
la incomunicación absoluta de Sor Isidra, Mu­
chas veces ha ido á verla la familia, y por mo­
tivos ó pretextos no han podido realizar sus 
desiíos.

Eu el convento dicen que Sor Isidra no ha 
sufrido malos tratamientos y que las cartas á 
la familia, como 1» que recibió ayer el ju ez , 
son producto de un gran histerismo.

Lo que haya de verdal pronto lo hemos de 
saber, pues la familia de Sor Isidra ha puesto 
el asuuto en manos del distinguido letrado se­
ñor Muñoz RiVero.

Boletín com ercial
ULTIMAS TRANSACCIONES 

V a iia t lo lid .—La situación de e s tí m erca­
do es la siguiente:

Trigo bueno a 9,50 pesetas fanega; morca- 
jo a O id.; centsno a 5,.'50 id.; cebada a 5,50 
id.; algarrobas a 7,50 id.; avena a 4 id .; y e ­
ros a 8 id.; guisantes a 7,50 id .; muelas a 10 
id., lentejas a 7,75 id.; castañas secas a 5 ídem; 
garbanzos de 25 a 26 id.; carne de vaca sin hue­
so a  2,25 id. kilo; id. con id. a 1,75 id.; carnero a
1,75 id.; cordero a 1,25 id.; ternera a 2 50 y  3,51 
id.; tocino saladillo a 2 id.; id. nuevo a 00 
id. lomo a 2 id.; salchchas a 2 id.; jamón a 3 y  
3,25 id.: maza a 00 id.; queso fresco a 1,25 
id.; conejos a 1,50 id. uno; liebres a 00 idem ;

sentimiento de estimación, un verdadero res­
peto hacia aquella mujer tan encantadora y tan 
fuerte, crecían en mí. Su gracia de amazona pa • 
ra soportar virtuosamente la imbecilidad de su 
marido, su mezcla de coquetería y  de rigor, su 
desprecio por las habladurías y su oficio de 
hombre en la casa, oculto bajo el aturdimiento 
de sn carácter, hacían de ella una figura tan 
conpleja, que me llenaba de admiración.

—¡Perdón!-dije humildemente.
Me soltó, y yo me incorporé inmediatamente, 

mientras que ella permanecía tranquila sobre 
el banco, no temiendo ya nada de la obscuridad 
ni del olor fuerte de los follajes: había recobra­
do su voz alegre y me decía:

—Ahora vuelvo á nuestro trato. Como soy
muy honrada, pago mis deudas Tened; esta
es vuestra credencial de secretario de embajada. 
La he recibido ayer por la noche.

Y riendo que vacilaba en tom ar el sobre qne 
me ofrecía,

—Vamos—exclamó con ciertos ribetes de iro ­
nía;—me parece que ahora no debe importaros 
el temer algo que agradecer á mi marido.

Tal ha sido el desenlace de mi primera aven­
tura. Cuando salimos del cenador, Félix estaba 
en  la terraza con Gaucheraud y Berta. Se ha 
mordido los labios al verme venir con mi cre­
dencial en la mano.-Sii) duda estaba al corriente

perdices a 2 id.; lechazos a 5 y  6 id.; cabritos 
a 03 id.; canales a 00 id. arroba; naranjas a 
0,30 id. {docena; patatas a 1,25 id. arroba; 
huevos a 1,10 id. docena.

A « (o r s a  (León).—La situación de este m er­
cado es la siguiente:

Trigo a 10 pesetas fanega; centono a 7,00 
id.; cebada a 6,'25 id.; garbanzos a 28id.; habas 
a 16 id.; muelas a 13 id.; titos a 13 id.; harina de 
primera a 4,00 pesetas arroba; id. de segunda 
a 3,75 id.; id. de tercera a 3,50 id .; harinilla a 2 
id.; cabezuela a 00 id.; salvadillo a 1,75 idem; 
vino blanco de Rueda a 6 pesetas cántaro; idem 
tinto de Toro a 6 id.; id. id. de la tierra a 4,50 
id.; aceite de oliva a 13,50 pesetas arroba; idem 
de linaza a 11,50 id.; carue de vaca a 1,22 pe­
setas kilo; id . de carnero a 1,22 id.; id. de te r ­
nera a 1,50 id.; jamón a 2,20 id.; tocino a 2 idem 
patatas a 80 céntimos arroba.

T o r d e s i l la s  (Valladolid).—La situación de 
este mercado es la siguiente:

Trigo de 39 a 40 reales faaega; centeno a 25 
id.; cebada de 20 a 21 id .; al 'arrobas a 24 id ern; 
avena a 16 id.; garbanzos de 8 a 103 id.; titos 
ó guisantes a 28 id.; ye^os a 25 id.; harina de 
prim era a 17 li2 reales arroba; id. de segunda 
a 17 id.; id. de tercera a 10 id : harinilla a 20 
reales fanega; cabezuela a 15 id.; salvadillo a 15 
id.; vino blanco de l4 a 15 reales cántaro; idem 
tinto de 12 a 18 id vinagre de 12 a 14 idem; 
aguardiente anisado a 34 id.: id. seco a28 idem ; 
carne de vaca a 60 céntimos do peseta llbr a; 
id. de cordero a 50 id.; queso de 44 a 47 reales 
arroba.

B o í s a
-lie* 3 0  <S« iílairaü» «l«

r0KIK>8 PÚBLICO# ííl tm o
pr+oio Kizti 1 BAJk

4 por 100 al contado.. . . . .T8 m 5 10
— iln de me*---- - 68 65 » 10
— pequeño».......... 69 30 25

4 por 100 exterior.............. 78 45 10 >
4 amortizable al contado.. 77 90 5

pequeño».......... 78 10 » 9
BiUete* deCnba: 18S6.... 109 15 » »
Id. Hipotectrios de id ISÍíO 97 61 5 B

— Id.cáda, 5 0]0.. 0̂ . 0 » if
Banoo de España: aaoionc^i3r3 50 » n

— Id. céda. 4 0(0.. 0(( CO »
— Obligs. 5 0{0 ... 00 00 )> »

C.* de TabPcoa; aooione*.. OD i 00 9

oonzAcn^ b i  taris

4 por 100 e x te rio r,........... 10 » B
3 por loo franoé*................ 99 80 »
Norte••• ’Xa) Oí ' > >
Mdiodía............................... Oílí' Ow » «
Rio Tinto............................ W  Oí) > k
T harsia .......... .................. . OOO '>.1 B
Preoio'oro, H. Aire».......... ■>XI 00 >

Gootado, 68,7S.
Fin de mes, 68 70. 
Amortizable, 77,95 
Cobas, 109,85.
Banco de Espafia, 373,0!) 
Tabacos, 167,00. 
Barcelona interior. 00,09. 
Iden exterior, C0,00. 
Parla, 00.00.

IMPRENTA DK FRANCISCO NoZAL, J s s tis , 3 j  
(Tel<ir*no 9 9 4 . )2

de todo y  se burlaba de mí. Le llamé aparto 
para reñirle por haberme dejado cometer una 
falta semejante; pero me respondió que la ex­
periencia era la que formaba la juventud; y co­
mo yo le designaba á Berta, que iba delante de 
nosotros, como interrogándole acerca de ella, 
se encogió de hombros coa una significación 
harto clara. Aun siendo así las cosas, debo de­
clarar que á pesar de todo no comprendo la ex­
traña moral del mundo, donde las mujeres más 
honestas m uestran complacencias singulares.

Lo que me dió el ültimo golpe fué el saber por 
Gaucheraud mismo que mi padre los había invi- 
.tado á él y á su mujer á venir á pasar tres días 
eu el Boquet. Félix se echó á reir, anunciándo­
nos que se volvía á París al día siguiente.

Yo me escapé, pretextando que habia prome - 
tido formalmente á mí padre estar de vuelta 
para la hora de almorzar. Estaba ya al fin del 
paseo, cuando vi venir á un señor en una ja rd i­
nera. Debía ser Mr. Neigeon Pero ¡á fe mía que 
prefiero no haberle visto esta vez tampocol E! 
domingo, Gaucheraud y su mujer se instalarán 
en el Boquet.

—iQué fatiga!

Ayuntamiento de Madrid
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DIGESTIVO SIN RIVAL

t tp e r it iv o  ln « n « (ifn il> le , a n a l iz a d o  p or  e l  
L ia b o ra to r io  q a im lr o  l in n ic ip a l»  «rK nn c e r t if ica d o  

f e c i ia  4  d e  O cln b re  d e  1 8 9 3
~  El licor que tenemos la honra de poner á disposición de 
público es, por lau condieioues que reúne, el más higiénico y 
el m is  medicinal de los conocidos basta el dia. No entran en 
su composición más que substancias benéficas para la salud y  
agradabilísimas al paladar, pudiendo afirmar que este exqui­
sito licor se compone de alcohol puro y  de hierbas aromáticas 
medicinales en alto grudo.

Médicos de reconocida ciencia lo usan y  recomiendan como 
el más precioso de los digestivos

Puede tomarse contra el histerismo, y  antes de las comidas 
en calidad de aperitivo, ref altando en tal concepto superior á 
todos sus similares.

DEPÓSITO CENTRAL

En casa de Levis, calle Mayor, 39

PUNTOS DE VENTA
Manufactura de Corbatas y  Camisería, de Ensebio de Cosío, 

Mayor, 41; S. Sxntarén y  Compañía, Sucesores de Toro, San 
Sebastián, 2, Guantería, y  principales cafés de esta corte .

C0DI60 Civil ESPAiGL
Comentado y  concordado con los Fueros y  la mayor parte de los Códigos 

extranjercs, por el S I r .  O .  I ^ e ó n  D o n d  y  S á n c l i e z , ,  magistrado de 
la Audiencia de Barcelona, en cuatro tomos, al precio de

en rústica, 33 pesetas en Barcelona y  35 fuera 
en tela, 37 id. id. 39 id.

A los que pidan directamente á Barcelona, Fontanella, 44, principal, se 
les abonar-'i el 10 por 100.

^ p é n d i e « s  a l  C ó d ij^ o  C i v i l
or el n 'ifn o  c tfc r; rexieta di\ifiida en cuatjo fe íc iíK f: f!<ttiÍEtllrgEl, 
uriFprtidcEeia y cnestionaries y  fueros.

Precio por cada 12 entregas, que se publicarán sin sujeción á plazo:
En Barcelona, 9 pesetas; fuera, 10 pesetas y  Ultramar, 15 pesetas, 

■ ^ n t r e ^ a  s n e l i a . ,  1 p e s e t a

fíedaccióny Administración: Fontanella, A^^pral. 1.®

e

IJ RiSTáDBAHT FABISIIR
4 ,|C a lle  de  Alcalá. 4

• ■■ ^  ^

Este acreditado establecimiento, tan  conocido del público madrileño y  
de la íitmenFa mayoría de los forasteros, se ha trasladado á la CALLE DE 
AL('ALA,núm. 4, entresuelo.

A y eeñr de los gracdos sacrificios hechos para instalar este estableci- 
jnÍPT'to. el [úblico seguirá encontrando la misma economía en los precios.

Dicho establecimiento lo dirige un antiguo y acreditado cocinero, como
lo ]>rueba el haber estado al frente de cocinas de primera en París, Burdeos
y B;irceloi;a, siendo imposible la competencia por ningún otro estableci­
miento de esta clase.

Hay lujofos gabinetes independientes para familias y  menús especiales, 
previo avií'O.

C u b á e r i o s  d e  1 ,5 0 ^  2  y  3  p e s e t a s  e n  a d e l a n t e
De doce é dos de la tarde, almuerzos á 2 pesetas, y de seis á nueve, comidas á 3 pe« íctas.
Gran varinción y  esmerada carta á gusto de las personas más delicadas.

Abonos de 75 y 100 pesetas al mes.
Cubiertcs de EOS pesetas: cuatro platoa, entremesea, dos postres y  media boteHa de 

Tino.
Kt-pecialidtíd en platos de encargo, banquetes y  bodas, por disponer de nn zsagnifl- 

co local.
Recomendamos con eficacia los cubierto! de 3 pesetas.
Emparedado?, uno 20 céntimos; por docenas, precios convencionales.’
Meriendas de viaje compuestas de jamón en dulce, lengua escarlata y  ternera, toda 

junto, una peseta caj*.

Para e o n v a le c ie n te *  y  perm onai* d é b i l e s  es el mejor tónico 
nutritivo. Inapetencia, malas digestiones, anemia, tisis, raquitis­
mo, etc.
FARMACIA: LEON, 13.—LABORATORIO; QUEVEDO 7(

SE B V IC 1U ¿3 D E  L A  
COMPAÑÍA THASATI.AMT2C

DE BARCELONA 
L!N£A DE L A S  AN T ILLA S

NEW YORK T VBRa CRüZ
Combinación á puertos americanos del Atlántico y  puer­

tos N . y S. del Pacifico.
Tres salidas mensuales; el 10 y  30 de Cá'diz y el 20 de | 

Santander.
UBif£:A ¡DK FILIPINAS

Extensión á lio-lio y Cebú, y  combinaciones al Golfo 
Pérsico, Costa Orien’alde  Africa, India, China, Cochinchi- 
na, Japón y  Australia.

Trece viajes anuales saliendo de Barcelona cada 4 viernes, 
á partir del 6 de Enero de 1893, y de M anila cada 4 jueves, 
á partir del 26 de Enero de 1898.

LINEA DE BUENOS AIRe S
Sais viajes anuales para Montevideo y Buenos Aires, 

con escala en Santa Cruz de Tenerite, saliendo de Cádiz y 
efectuando antes las escalas de Marsella, Barcelona y  Má­
laga.

LINEA DE FERNANDO POO
Cuatro viajes anuales para Fernando Póo, con escalas en 

Las Palmas, puertos de la C sta Occidental de Africa y 
Golfo de Guinea.

SERVICIOS DE AFRICA
l.< iN ea  d e  B M Iapr«© «o».— Un viaje mensual de 

Barcelona á Mogador, con escalas en Melilla, Málaga, Ceuta, 
Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Casablanca y Mazagán.

S e r v i c i o  d e  '■ '« n g ’e r . —El vapor «Joaquín del 
Piélago» sale de Cádiz pará Tánger, Algeciras y Gibraltar, 
los lunes, miércoles y viernes, retornando á Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados.

Estos vapores admiten carga con las condiciones más fa­
vorables y  pasajeros, á quienes la Compañía da alojamiento 
muy cómodo y trato  muy esmerado, como ha acreditado 
en su dilatado servicio. Rebajas á familias. Precios conven­
cionales por camarotes de lujo. Rebajas por pasajes de ida y | 
vuelta. Hay pasajes para Manila á precios especiales para i 
emigrantes de clase artesa na ó jornalera, con facultaa dej 
regresar gratis dentro de un año, si no encuentran trabajo. ¡

La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques. ¡
AVISO IMPORTANTE.—La Compafiía previene á los se-1 

ñores comerciantes, agricultores é mdustriales, que recibí-. 
rá y encaminará á los destinos que los mismos d e s i^ e n , 
las muestras y notas de precios que con este objeto se le en­
treguen.

Esta Compañía admite carga y  expide pasajes para todos 
los puertos del mundo servidos por lineas regulares. j

Para más informes.—En Barcelona: La «Compañía Tras­
atlántica» y  los Sres. Ripol y Compañía, Plaza de Palacio. 
—Cádiz: la delegación de la «Compañía Trasatlántica».— 
Madrid: Agencia de la «Compañía Trasatlántica», Puerta 
del Sol, 13.—Santander: Sres. Angel B. Pérez y Com­
pañía.—Coruña: D. E. da Guarda.—Vigo: D. Antonio 
López de Neira.—Cartagena: Sres. Boschhermanos.—Va­
lencia: Sres. Dart y Compañía.—Málaga: C . Luis Duarte

GC.
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